"Bienvenida sea la discrepancia"

Jesús Martínez Gordo: "Es necesario proponer la redacción de un estatuto sobre el papa emérito"
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Ratzinger y el cardenal Sarah
"J. Ratzinger y R. Sarah fundan su negativa no en un incuestionable dato escriturístico, sino en otro de orden supuestamente dogmático y, por ello, irreformable: la existencia de 'vínculos ontológicos-sacramentales' tanto entre el sacerdocio y el celibato como entre el ministerio ordenado y el varón"
"Hay teólogos para quienes la verdad no es tanto, como sostiene J. Ratzinger, lo traído al presente a partir del pasado, cuanto la anticipación del futuro al que estamos convocados"
"Que Ratzinger y Sarah se pronuncien sobre lo que crean oportuno. No es bueno que haya miedos inconfesados o supuestas verdades olvidadas en una Iglesia sinodal, corresponsable y policéntrica"
"No es mala señal que lo que les mueva a pronunciarse sea, como dicen, el temor a que cuando se presenten ante Dios, se les acuse de no haber hablado. Otros ya lo hicieron y fueron silenciados. Algo ha cambiado. Y para bien"
14.01.2020 Jesús Martínez Gordo
Ayer, lunes, me desayuné leyendo en L’Espresso (13.I.2020) el siguiente titular: “Un libro bomba, Ratzinger y Sarah piden a Francisco que no abra las puertas a los sacerdotes casados”. El periodista, Sandro Magister -conocido por su oposición o, cuando menos, por su poca empatía con Francisco- presentaba al primero de ellos como su “predecesor” en la cátedra de Pedro y al segundo, como “un cardenal de profunda doctrina y brillante santidad de vida”. Seguidamente recordaba que ambos se habían encontrado en diferentes ocasiones mientras el mundo “entraba en una especie de éxtasis provocado por el estruendo de un insólito Sínodo celebrado a la medida de los medios de comunicación social, algo que nada tenía que ver con un auténtico Sínodo”.
Y que, como respuesta a tal espectáculo, habían decidido romper su silencio (por cierto, poco contenido en ambos casos) para recordar la verdad del sacerdocio católico, de su celibato y de la imposibilidad de que las mujeres pudieran acceder al diaconado. Temían que si no lo hacían pudieran ser condenados por Dios cuando se presentaran ante Él.
La suya es, continuaba S. Magister, una posición “clara y sólidamente argumentada” en defensa del celibato sacerdotal, habida cuenta de que “existe, según ellos, un vínculo ontológico-sacramental”. Un cambio en dicho vínculo, vendrían a recordar, supone cuestionar el magisterio del Concilio y el de los papas Pablo VI, Juan Pablo II y Benedicto XVI. Por eso, “suplican humildemente” al papa Francisco que “nos proteja definitivamente de semejante eventualidad, vetando cualquier relajación de la ley del celibato sacerdotal, aunque sea en una u otra región muy concretas”.
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Ratzinger y Sarah, juntos
En el capítulo que firma J. Ratzinger señala que quiere mostrar “la unidad profunda” que existe en los dos Testamentos al respecto, gracias al tránsito que se da entre “el Templo de piedra” y “el Templo” que es “el cuerpo de Cristo”. Y lo hace recurriendo a tres textos en los que sería posible percibir esa profunda noción cristiana de sacerdocio célibe, además de citar, al parecer, íntegramente, la homilía pronunciada por él mismo en San Pedro la mañana del 20 de marzo de 2008, jueves santo, en la misa del crisma con el que son ordenados los sacerdotes.
Y hoy, martes, me encuentro, de nuevo con que “Le Figaro” se hace cargo del debate sobre si este libro ha sido escrito “a cuatro manos”, como afirma el cardenal R. Sarah, o si es, más bien, un texto que cuenta “con una contribución del papa emérito”, tal y como ha dado a conocer mons. G. Gänswein, su secretario particular.
Dejando al margen el affaire de los comunicados, réplicas y contrarréplicas cruzados estas últimas horas, parece que la solución tomada es que la edición italiana y las sucesivas, así como la segunda edición francesa, indiquen que la introducción y la conclusión han sido escritas por el cardenal R. Sarah y leídas y aprobadas por el papa Benedicto XVI. Esta precisión ha sido decidida de común acuerdo entre el secretario del papa emérito y el mismo cardenal R. Sarah. Además, en la portada del libro de otras ediciones y en la segunda edición francesa se deberá indicar: “Cardenal Robert Sarah, con la colaboración de Benedicto XVI” y no solo “Cardenal Robert Sarah” con la fotografía de Benedicto XVI.
Aparte las vicisitudes por las que está pasando clarificar el papel en concreto de cada uno de los autores, la publicación de este libro y los contenidos adelantados me llevan a formular tres consideraciones de diferente entidad.
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Communiqué officiel :
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La primera, de orden teológico, para recordar que J. Ratzinger y R. Sarah fundan su negativa no en un incuestionable dato escriturístico, sino en otro de orden supuestamente dogmático y, por ello, irreformable: la existencia de “vínculos ontológicos-sacramentales” tanto entre el sacerdocio y el celibato como entre el ministerio ordenado y el varón. Hay que inscribir esta manera de argumentar en el marco de las diferentes y complementarias nociones de lo que es la “verdad”, la “tradición” y la “revelación” ya que la noción que J. Ratzinger tiene de las mismas no es la única ni la teológicamente más en sintonía con lo aprobado por la mayoría de los padres conciliares en el Vaticano II. De ahí su fragilidad teológica y la necesidad de superarla; algo que se hace cuando, como es el caso, se apuesta por una Iglesia y una forma de gobierno sinodal, corresponsable y policéntrico.
No hace mucho, tratando el “(im) posible sacerdocio de la mujer” he recordado que hay teólogos (entre ellos, J. Ratzinger) para quienes la verdad es solo la traída al presente en el cauce de la tradición viva de la Iglesia, oportunamente autentificada por los sucesores de los apóstoles. Pero también he recordado que no faltan (y son bastantes más) quienes entienden que la verdad es lo eclesialmente actualizado en nuestros días de dicha tradición viva en conformidad con lo dicho y hecho por Jesús, con la intención de buscar su significatividad y activar su potencial evangelizador. Y tampoco podemos desconocer que hay teólogos para quienes la verdad no es tanto, como sostiene J. Ratzinger, lo traído al presente a partir del pasado, cuanto la anticipación del futuro al que estamos convocados y del que tenemos indicios más que sobrados en lo dicho y hecho por Jesús; un futuro en el que, por cierto, nadie quedará discriminado por ser varón o mujer o célibe o casado.
A la luz de estos posicionamientos, entiendo que la verdad revelada y la fidelidad a la tradición “viva” de la Iglesia es incompatible con el “arqueologismo”, todavía tan al uso en muchos posicionamientos magisteriales, exegéticos y teológicos referidos al sacerdocio de la mujer y al celibato opcional. Si la “Revelación” nos llega en una tradición que es “viva”, necesariamente ha de recrearse de manera sinodal y corresponsable en nuestros días lo dicho y hecho por Jesús a la luz del futuro de plenitud y vida (que en eso consiste la salvación) al que estamos convocados y de cuya actualización somos responsables en todo momento de la historia.
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El profesor Ratzinger
Ésta fue “la regla de fe” de las primeras comunidades cristianas. Y, vista su fecunda creatividad, también ha de ser la nuestra en la actualidad. Cuando dicha “regla de fe” opera, desaparecen muchos de los problemas de recepción que tradicionalmente tienen una exégesis o una teología “arqueológicas” o un magisterio presidido por un “a priori” infalibilista y al margen del “sensus fidei” o “fidelium”, es decir, para nada sinodal, corresponsable y policéntrico.
Llevamos demasiado tiempo ayunos de una adecuada y “católica” articulación entre investigación histórico-crítica y “regla de la fe o símbolo de la fe” (incluidos el “sensus fidei” y el “sensus fidelium”). No me parece procedente dejar el celibato opcional o el sacerdocio de la mujer, ni otros asuntos, en manos únicamente de la investigación histórico-crítica o de un magisterio al margen de lo que piensa y siente al respecto el pueblo de Dios que, no se olvide, es infalible “in credendo”. Por eso, creo que ha llegado la hora de dejar en la cuneta de la historia aquella forma de magisterio o comprensión de la revelación que, fundándose en un “a priori” o en una precomprensión “arqueológica”, descuida el futuro al que estamos convocados y, por ello, no atiende debidamente su actualización en el tiempo presente.
El papa Francisco se está moviendo -con indudables dificultades y, a veces, titubeos- en esta longitud de onda teológica. En todo caso, no puedo ignorar que, al abordar estas y otras cuestiones de manera sinodal, corresponsable y policéntrica, está leyendo mucho mejor que J. Ratzinger y R. Sarah (y sus colegas de cordada teológica, muchos de ellos promovidos, por semejante sintonía, al episcopado y al cardenalato) lo aprobado por la mayoría de los padres conciliares en el Vaticano II.
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La segunda, de orden jurídico, para proponer la redacción de un estatuto sobre el papa emérito en el que tendría que quedar bien clara su libertad de palabra. Pero, a la vez, que la suya no es la palabra responsable de garantizar la “comunión eclesial y la unidad de fe”. Eso es algo que compete al obispo de Roma. Por esa razón, la palabra del papa emérito tendría que ser escuchada y recibida por la consistencia (o no) que presentara su argumentación. Por tanto, quedaría sometida al debate teológico, dejando en manos del papa emérito discernir la oportunidad y prudencia de posicionarse libremente sobre lo que estime oportuno y necesario. Y al pueblo de Dios, presidido por el sucesor de Pedro, evaluarla, a partir de la argumentación aportada, y, en consecuencia, recibirla o no. En definitiva, lo que se hace con cualquier propuesta teológica, venga de quien venga.
La tercera, y última, de orden socio-pastoral, para recordar la importancia y conveniencia de que J. Ratzinger y R. Sarah (y, como he dicho, sus compañeros de cordada teológica) se pronuncien sobre lo que crean oportuno. No es bueno que haya miedos inconfesados o supuestas verdades olvidadas en una Iglesia sinodal, corresponsable y policéntrica. Hay que animarlos a que manifiesten lo que crean que tienen que decir, incluso si, como es el caso, sostienen que lo sinodalmente acordado es -por incompatible con su concepción de la revelación, de la tradición y del magisterio- herético o, cuando menos, un irresponsable deslizamiento por esa pendiente. Ya hemos padecido demasiado tiempo un gobierno eclesial presidido por semejantes concepciones y excesos doctrinales y teológicos que, a pesar de todo, no han logrado dilapidar el Vaticano II.
Quizá, no esté de más recordar que una buena parte de la caída en picado de la Iglesia católica en la Europa occidental y de la estampida de muchos cristianos no sea solo consecuencia de la secularización, sino también de la lectura involutiva liderada por Juan Pablo II y Benedicto XVI. Y tampoco lo esté recordar, sin acritud, cómo fueron tratados los que disentían bajo su mandato. También en esto han cambiado, afortunadamente, las cosas. No es mala señal que lo que les mueva a pronunciarse sea, como dicen, el temor a que cuando se presenten ante Dios, se les acuse de no haber hablado. Otros ya lo hicieron y fueron silenciados. Algo ha cambiado. Y para bien.
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'ROBERT CARDINALE SARAH

Communiqué de Son Eminence Monsieur le Cardinal Robert SARAH
14 janvier 2020

Le 5 septembre demnier, aprés une visite au monastére Mater Ecclesiae ot habite Benoit XVI,
j'ai écrit au Pape émérite pour lui demander s'il était possible qu'il compose un texte sur le
sacerdoce catholique, avee une attention particuliére concernant le célibat. Je lui expliquais
que moi-méme j'avais commencé une réflexion dans la priére. J'ajoutais : «J'imagine que
vous penserez que des réflexions de votre part pourraient ne pas étre opportunes a cause des
polémiques qu’elles provoqueraient peut-étre dans les journawx, mais je suis convaincu que
toute I'Eglise a besoin de ce don, qui pourrait étre publié & Noél ou au début de I'année
2020 ».

Le 20 septembre, le Pape émérite m’a remercié en m’écrivant que lui aussi, de son cté, avant
méme de recevoir ma lettre, avait débuté I’écriture d’un texte sur ce sujet, mais que ses forces
ne lui permettaient plus de rédiger un texte théologique. Toutefois, ma lettre Iavait encouragé
4 reprendre ce long travail. Il ajoutait qu'il me le transmettrait quand la traduction en langue
italienne serait achevée.

Le 12 octobre, pendant le synode des évéques sur I’ Amazonie, le Pape émérite me remettait
sous pli confidentiel un long texte, fruit de son travail des mois écoulés. En constatant
I'ampleur de cet écrit, tant sur le fond que sur la forme, j’ai immédiatement considéré qu'il ne
serait pas possible de le proposer 4 un journal ou & une revue, eu égard 4 son volume et & sa
qualité. J’ai donc immédiatement proposé au Pape émérite la parution d’un livre qui serait un
immense bien pour I’Eglise, intégrant son propre texte et le mien. A la suite des divers
échanges en vue de I'élaboration du livre, j'ai finalement envoyé, le 19 novembre, un
manuscrit complet au Pape émérite comportant, comme nous I'avions décidé d’un commun
accord, la couverture, une introduction et une conclusion communes, le texte de Benoit XVI et
mon propre texte. Le 25 novembre, le Pape émérite exprimait sa grande satisfaction
concernant les textes rédigés en commun, et il ajoutait ceci : « Pour ma part, je suis d'accord
pour que le texte soit publié dans la forme que vous avez prévue ».

Le 3 décembre, je me suis rendu au monastére Mater Ecclesiae pour remercier une nouvelle
fois le Pape émérite de m’accorder une si grande confiance. Je lui i expliqué que notre livre
serait imprimé pendant les vacances de Noél, qu'il paraitrait le mercredi 15 janvier et que, par
conséquent, je viendrai lui apporter I'ouvrage début janvier au retour d'un voyage dans mon
pays natal.

La polémique qui vise depuis plusieurs heures a me salir en insinuant que Benoit XVI n’était
pas informé de la parution du livre Des profondeurs de nos caurs, est profondément abjecte.
Je pardonne sincérement 4 tous ceux qui me calomnient ou qui veulent m’opposer au Pape
Frangois. Mon attachement a Benoit XVI reste intact et mon obéissance filiale au Pape
Frangois absolue.

PIAZZA DELLA CITTA LEONINA, 9
11 PIANO - INT. 4
'V - 00120 CITTA DEL VATICANO.
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